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Cualquier operación de buceo en aguas frías 
requiere una cuidadosa preparación, pero ade-
más el buceo en la Antártida exige una serie de 
precauciones adicionales que se deben tener en 
cuenta para asegurar la seguridad de los bu-
ceadores.

Según la legislación española (BOE del 27/
11/97, Art.13.4) se consideran aguas frías aque-
llas cuya temperatura no supere los 7ºC (En el 
verano antártico oscila entre 1ºC y -1,8ºC). El 
buceo con escafandra autónoma o buceo SCU-
BA es para nuestro equipo una herramienta más 
de trabajo, que nos permite la recolección se-

lectiva y controlada de los invertebrados ben-
tónicos que necesitamos. En nuestro caso, que 
acudimos a la Antártida a realizar misiones de 
investigación, la legislación en materia de bu-
ceo que se nos aplica es la misma que para bu-
ceo deportivo (Orden 20-7-2000).

Cuando sometemos al cuerpo humano a 
bajas temperaturas, se desencadenan una serie 
de cambios en los distintos sistemas del cuerpo; 
La inmersión en agua fría, reduce la frecuencia 
cardiaca y disminuye el �ujo sanguíneo a brazos 
y piernas, aparece mas pronto la fatiga, la habi-
lidad para ejercitarse disminuye, se incrementa 
el metabolismo de inmediato (lo que se eviden-
cia con el aumento en el consumo de oxígeno). 

El frío y la inmersión combinados incrementan 
la producción de orina, el cuerpo reacciona 
produciendo calor por temblor (y por otros me-
dios) y se produce fatiga en exposiciones pro-
longadas.

Para evitar en gran medida estos efectos, la 
elección del traje seco resulta en este sentido 
fundamental, ya que este tipo de trajes (en los 
que el cuerpo no entra en contacto con el agua) 
son los que proporcionan un mejor aislamiento, 
junto con la ropa térmica que se lleve por deba-
jo del traje. La tendencia hoy en día es hacia la 
utilización de trajes trilaminados que propor-

cionan una mayor comodidad bajo el agua y 
facilidad para vestirse, pero aíslan mucho me-
nos del frío que los clásicos de neopreno, por lo 
que hay que complementarse mucho más con 
el traje interior denominado comúnmente co-
mo “rata”. Los trajes secos requieren un entre-
namiento para poder controlar la �otabilidad.

Se debe utilizar reguladores preparados para 
aguas frías, botella con doble grifería y dos re-
guladores independientes. Nosotros el material 
para la inmersión que utilizamos consiste bási-
camente en trajes secos DUI y reguladores 
Apeks. En mi caso he utilizado siempre calceti-
nes técnicos Lorpen.
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En España no existe ni una titulación o�cial 
ni cursos especí�cos para buceo en aguas frías. 
Algunos clubs ofrecen salidas y entrenamientos 
especí�cos y el Centro de Buceo de la Armada 
tiene un curso de ambientación en aguas frías 
pero que no está disponible, salvo raras excep-
ciones, para los civiles, ya que es parte del en-
trenamiento de los buceadores de combate.

En la Antártida, aparte del material en sí, se 
deben tener otras consideraciones a la hora de 
bucear. El estado de la mar y las condiciones 
meteorológicas son muy cambiantes en cues-
tiones de horas por lo que en la plani�cación de 
la inmersión es un aspecto fundamental.

Además de esto, es necesario tener en cuen-
ta la fauna con la que nos podemos encontrar 

Los elefantes marinos del sur  (Mirounga leonina) 
y los lobos marinos de dos pelos (Arctocephalus 
gazella) se pueden poner agresivos durante la 
época de reproducción hacia �nales de primave-
ra-principios de verano. Las focas cangrejeras 
(Lobodon carcinophagus) muestran curiosidad 
por los buceadores pero no son agresivas. Se han 
reportados casos de ataques a humanos por par-
te de foca leopardo (Hydrurga leptonyx) en tierra 
�rme y alguna amenaza a los buceadores en el 
agua. En la historia, el único caso de muerte cau-
sada por una foca leo-
pardo ocurrió en 2003 
en la Rothera Research 
Station (Península An-
tártica).
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